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LA CAMPAÑA POR EL CONGRESO 

A C T I V I D A D Y E N E R G I A 
NUESTRA BANDERA INHIESTA 

lo puede demorarse la c e n c i del Congreso 
Cuando nosotros nos decidimos a lanzar 

la idea que hoy es causa de esta campaña, 
habíamos pensado y medido muy mucho su 
aloance e importancia . Y no se nos escapó, 
al hacerlo así que ella había de tener que 
bregar contra la indolencia de una gran 
parte de los nuestros, tanto como con la in« 

% quina y sistemática obstrucción de los más 
declarados y tradicionales enemigos. Son la 
costumbre, la negl igencia , l a pereza e inde­
cisión, factores étnicos, que pesan harto 
bastante en el carácter y psicología de la 
raza . Antes de abordar un problema, antes 
de afrontar un obstáculo, primero de deci­
dir una trayector ia , hay que apl icar inyec 
ciones de voluntad más que profusamente 
para provocar las volioiones de una g.an 
mayoría de los compañeros. Y es que nos 
hemos aferrado, en v i r t u d de una inercia 
mental , a no aventurar avance alguno de 
descubierta para sondear y pulsar la cuantía 
y alcance de cuantos peligros a l acecho em­
boscados, aguardan el momento propicio de 
aventurar el golpe y dir ig irnos su g^rra. 
Sólo cuando el pel igro se manifiesta a flote, 
inoonouso y palmario ; cuando, si alguna 
vez aún no es tarde para obrar a la deses 
perada, si siempre para planear escalona­
das y metódicas nuestras etapas de objetivo 
y combate, teniendo que improvisar los 
medios y decisiones que buenas normas y 
una visión y dominio ins t in t ivo , a la par 
que consoiente y adecuado de l a real idad, 
aconsejaban a su tiempo tener ya prepara­
do, y no siempre asequibles a los obligados 
a l a improvisación, para con su equiescen-
cia poder poner muro a los peligros y do-
ouinar-las tempastades que nos envuelven 
en el evento; sólo entonces—repetimos— 
optamos por movernos. Y esa incur ia pa-
reoe en verdad ahora manifestar su pode.ío 
conteniendo las excisiones de los que quie­
ren sobresalir del montón para sentar la 
tesis de su opinión en este transcendental 
asunto. 

N o sabemos las contestaciones que l lega­
rán a obrar y a en poder de los camaradas 
de A l i eante ; pero sí observamos que los 
compañeros que con verdadero anhe l j y en­
tusiasmo les preocupa la celebración del 
Internacional Congreso, son en real idad, 
todavía, muy pocos, a juzgar por la lenti ­
tud y t imidez con que se avienen, acaso por 
la represión, a dar muestras de v i d a . 

Pero , y no obstante ello, los que medimos 
lo crítico de las circunstancias, los que sa 
bemos l a gravedad del caso, el aprieto en 
que esas represiones de l a burguesía y del 

Estado, a l tiempo que la dejadez censura­
ble de algunos mi l i tantes , ponen a la pro­
secución de nuestras ideas frente a la histo­
r i a ; todos cuantos por y para l a Revolución 
hacemos correr l a p luma, trocar en glosas 
de luz las vibraciones insurrectas de núes 
tros intransigentes y protestan'os nervios, 
no desesperamos, no desertamos por n in ­
guna de las contrariedades, por ninguna de 
cuantas decepciones, en esta sacrosanta 
cruzada pueda-i balbucear u obstruccionar 
nos el camino. Cuantos obstáculos se nos 
presenten, nos cargaremos de audacia para 
saltarlo»; queremos l legar y llegaremos; 
cuando no podamos saltarlos, los volare 
tnos; lo que no logre un g a t i l o. ló alcanza 
una mecha, y gati l los y mechas, será pre­
ciso emplear para abrir ^recha y senda, 
cuando la p luma se quede chata y a las pa­
labras perdidas, por caso omiso de los nues­
tros y de los otros, haya que ponerse alas, 
para lograr que éstas vayan seguidas, res­
pondidas, estén cerca., sea corta, si no nu la , 
la distancia entre ellas y nuestros actos. 

Nosotros no podemos creer, por lo demás, 
que nuestro grite sea desoído; tenemos 
pruebas de que no lo es y a . L a s federacio­
nes de grupos anarquistas, Regional Cata ­
lana, y P r o v i n c i a l de A l i cante , están a 
nuestro lado. L a A n d a l u z a , la Federación 
de Grupos de Andalucía, oficiosamente c<¡-
nocamos, está también con noiotros, y sa 
bemos que su palabra será oída muy próxi­
mamente en su órgano de Morón. Y d e c i ­
mos que está con nosotros porque no obs­
tante cuanto hayan interpretado nuestros 
amigos y lectores, no habernos hecho más 
que apuntar la necesidad del Congreso; l a 
índole de éste, si ha de ser, sometiéndose a 
las impertinencias de la ley , o ha de ser 
burlándolas, es cosa a vent i lar aún. Por eso 
mismo, el cr iterio de la Federación A n d a ­
luza , que conocemos en parte, y el nuestro, 
no encuentran coyuntura que les separe... 
E n un todo de acuerdo. 

Pero aunque así no fuere; aunque nues­
tras palabras no hubieren sido escuchadas, 
mientras R E B E L I Ó N tenga v i d a , la campaña 
Ocuparía un sitio preferente; no&otros con­
tinuaríamos ondeando este gr i to , como l a 
ins ignia de una bandera, consecuentes con 
nuestro apostolado; couscientes de que con 
ello salvábamos nuestra responsabil idad, 
respondiendo, obedeciendo a un deber; a ese 
deber profundo, de conciencia, que nos l le­
vó a levantar esta t r ibuna , y nos d i . e a vo­
ces, cual constante acicate, que no puede 
demorarse la celebración del Congreso; por­

que esa deber, no otra cosa es a l fin que una 
necesidad insatisfecha, clamada y exigida 
por la Idea que tanto amamos y a quien 
todos por igual nos debemos 

¡MAS V O L U N T A D ! 

Por el lapo Congreso Internacional 
Entendemos nosotros que los grandes 

cónclaves revolucionarios vienen a ser co­
mo la concentración de las energías y la 
consagración con la constatación de un ob­
je t ivo de lu santa bandera de las resueltas, 
c ue arengue y cobije bajo sus pliegues a 
todas las turbas entregadas a l a R e v o l u ­
ción, para asestar la puñalada decisiva al 
régimen, o morir con estoicidad de g ladia­
dor en l a demanda. Son esas conferencias, 
en que culmina el genio de la Revolución, 
como el amanecer orientador de los pere­
grinos de l a Anarquía, perdidos y desca­
rriados por un cúmulo de desviaciones en 
las encrucijadas y palangres que derrochan 
los tiempos. Y porque así lo consideramos 
nosotros; y porque asi ello es en real idad, 
nos dicen las agitaciones y benditas t u r b u ­
lencias que nos traen esos tiempos, es por 
lo que concebimos, iniciamos su marcha, y 
no cejaremos hasta cu lminar oon un t r i u n ­
fo, esa in io ia t iva que por Li Anarquía eos 
llevó a lanzar la idea, como ineludible ne­
cesidad, de la celebración del Congreso. 

Todas las batallas,todos los grandes com­
bates de l a H i s t o r i a , antes de ser llevados 
al terreno de las operaciones, se porfían y 
regatean el éxito en los consejos de los ge­
nerales, que combinan, la acometividad de 
las armas, el alcance de la táctica y los re­
sortes de la estrategia, para saltar las a lam­
bradas y conquistar los fuertes y reductos 
del enem go. Nosotros no tenemos genera­
les, cada cual es su jefe, pero constituímos 
las falanjes de la revolución, y como solda­
do* de todas las audacias, nuestro ejército 
no puede continuar sin rumbo como al pre­
sente; uo puede seguir siendo pasto de las 
más ignominiosas derrotas; no puede derro­
char su quijotismo, hasta zambul l irse sin 
pertrechos en el torbellino bruta l del mata­
dero. ¡Contienda, sí! . . . ; pero contienda con 
armas ¡Lucha, sí!...; pero con organiza­
ción, concentración de fuerzas, y común ob­
jetivo. ¡Pelear!...; pero que a l menos, a l ju­
garse la v i d a , que se sepa que la bata l la , 
que la gran pugna está empeñada; y que 
los que queden atrás con el corazón partido 
sobre t ierra , nada representarán que mer ­
me la acometividad y resistencia de las fi­
las compactas, que con empuje e impetuo­
sidad sin ejemplo, continúan su marcha de 
insurrección homérica, con la bandera fla­
meando como un incendio de alba, como la 
ruborización ígnea de la aurora, hasta con­

fundir a l Estado entre las ruinas del cap i ­
talismo despeñado en la s ima de sa final 
derrota. 

Que el Estado, y por lo tanto el P a r l a ­
mento como expresión del poder legis lat ivo 
del Estado , es una cosa, además de inútil, 
perjudicial , nadie lo ignora ya más que los 
políticos que por el mogollón buscan tontos 
que s i rvan de comparsa y les elijan como 
homui sapiens, «representantes del Pue­
blo»; porque a.cnalquier ladrón con ehis-tar-
ra se le l lama Benito. 

Pero del mismo modo que nadie, más que 
los diputados, ' ignora que el Parlamento es 
un teatro, donde se ponen en juego todos 
los resortes de la argucia para representar 
al natura l «Las aficiones de Caco», así 
también, nadie más que los desvelados edi­
les que aspiran a la concejalía para admi­
nistrar el patr imonio e intereses del pue­
blo, haciendo el summum de los sacrificios, 
ignora que lo que allí hacen tan desintere­
sados señores es convert ir el erario o ha­
cienda en merienda de negros. E s por eso 
que aún tienen la osadía de, cuando el pue­
blo se prepara para supr imir toda esa índole 
de trucos y bicocas, y batir todas esas g u a ­
ridas, para ahuyentar la gente maleante 
que las cobija, suprimiéndolas para que no 
haya más vivos que se sacrifiquen para ro­
bar en ellas; es por eso, repetimos, que 
tienen la avi lantez y osadía de ponerse se­
rios y patéticos para sol ic itar la venia del 
pueblo que, les conceda la pr imic ia de ro­
b a r e . Pero el Pueblo , que se ve agitado 
por una racha revoluc ionar ia ; que se apres ­
ta a derrumbar el Estado; a abolir los par­
lamentos, los municipios , y a hacer que los 
cómicos, que en la actualidad en ellos tan 
aprovechadamente debutan, busquen otra 
ocupación más útil si quieren comer, no 
caerá, no debe caer ya a estas altu¡as, una 
vez más en el gar l i to . Sabe el camino y 
actitud que tiene que seguir y adoptar, 
para alcanzar el fin propuesto, y no ha 
ciertamente, una vez más, de someterse a 
servir de comparsa a los sinvergüenzas que 
le piden el voto. Sabe que el lugar de su 
v i c tor ia es muy otro; que su tr iunfo no ha 
de i r a buscarle a las urnas, sino que ha de 
ir a encontrarle cuando llegue el raso, sin 
avisar a nadie, tras las pi las de adoquines 
amanecidos como muros en los «comicios» 
insurreccionales de las barriadas de desca­
misados echados a la cal le . . . 

Y sí hubiere algún tonto que no sabien­
do, por no saber, n i aun en el día que v ive , 
se lo advertimos nosotros.. 

No votes, primo; porque con el lo , a l a 
par que eliges un amo, consagras un la ­
drón. 



REBELION -Publicación semanal 

¿¡CAMPESINOS!! 
Camaradas del .terruño: el momento os 

reclama. 
L a tempestad nos envuelve; de R u s i a 

viene el incendio, desde allí vienen las l l a ­
mas, l a tormenta, l a revuelta , y Europa 
toda, es un ascua. 

L a fábrica y e l ta l l e r , son reductos de la 
causa: su grey está en rebelión, y y a ha 
pronunciado el ¡basta!... M i r a d a e s a C a t a -
luña, banderín de insurrección, épica, ho­
mérica y santa. 

¡Andalucía!... ¡despierta!... 
¡Andalucía!... ¡levanta!... 
¡Campesinos, es la hora! 
Dejad, pues, y a la herramienta : hay que 

hacer con e l la un arma. 
M . 

PINCELADAS 
LA HEROICIDAD 

La heroicidad es la cumbre; la sublimidad 
del Genio que vuela y llega a la Idea. Es el 
valor que da luz a los que escriben la histo­
ria; es vigor, audacia, y gloria... 

La heroicidad es un Sol: el que ilumina a 
los héroes; beneméritos templarios; el al­
truismo hecho gestos; grandes, temerarios, 
gayos. 

En el álbum de la Historia, los héroes son 
lo infinito; lo que eterniza la Vida, lo que no 
muere en el tiempo. Ellostson como peñascos 
endurecidos al Sol, templados por tempesta­
des...; banderines de pelea, que van delante 
en la marcha, insurreccionando al mundo, 

rememorando la HAZAÑA; desafiando a los 
siglos, como titanes... al sol. 

Para los héroes la Vida, no tiene que ser 
tacaña; no se conforman con algo; porque 
ellos la quieren toda: o la conquistan, o mue­
ren deshechos en la demanda; al pie de la 
barricada. 

¡La Vida intensa! ¡Conformarse con una 
sonrisa, ¡eso nó! ¡Heroicidad!: es su lema; 
o triunfan o perecen. Pero cuando perecen 
estallan: como tiros o como bombas... 

Las victorias son episodios; nuevos pasos 
hacia el triunfo; pero nada más. Aún no ha 
muerto una aventura, se inicia otra: el epí­
logo de un combate es el prólogo de una ba­
talla. Y así siempre. Los laureles, para ellos, 
de escaramuzas con éxito, más que lecho son 
trofeos para irrumpir adelante. ¡Ellos no 
duermen!... Cada victoria es un paso; obstá­
culo que se vuela, un escalón que se sube... 

Y asi siempre...; porque lo dispone el 
alma; la rebeldía tonante, la golondrina vo 
lante, rauda, cantora, trinante, que va he­
cha sangre en la arttria, que va hecha Idea 
en el alma, rayo de luz en la frente, cual 
nimbo resplandeciente. Y así siempre... 

La heroicidad es la cumbre; o la voluntad 
del Genio que va a la Idea volando. La he­
roicidad es un Sol; es el valor que da luz a 
los que escriben la Historia; el altruismo 
hecho gestos, grandes temerarios, gayos; es 
vigor, audacia y gloria. 

Lo que plasma esos peñascos, endurecidos 
al sol, forjados en la pelea, templados por 
tempestades. ¡Remember!... Sed cíclopes, sed 
templarios... ¡Remember!... Más aún, más 
temerarios. ¡Remember! ¡¡Sed héroes!! 

GUILLERMINA. 

E t i c a y Derecho 

ta Anarquía frente al Estado 
L a sociedad hoy, no es la convivencia de 

individuos libres e iguales, laborando por 
el acrecentamiento del patrimonio integral 
de l a espeoie, como miembros voluntarios , 
•olventes y responsables de un pacto; como 
actuantes copartícipes de un social contra­
to, para el rendimiento máximo de bien a 
l a co lect iv idad. V i v i m o s en un dédalo, en 
una tenebrosa guar ida , entre un hervidero 
de ladrones. E l ind iv iduo tiene esta dis­
y u n t i v a asignada a l nacer, que se l a i m p o ­
ne el régimen: roba o muere. L a v i d a no 
descansa en el Dereoho; es sólo p r i v a t i v a 
del que con más audacia sabe y logra echar 
l a zarpa sobre el vecino. Y aun para des­
arro l lar las actitudes se precisa patente. N e 
todos gozan de las pr imic ias de tener pa­
tente para robar. E l Estado, capataz y jefe 
máximo de l a par t ida , se cuida muy mu* 
cho de extenderla para sus adléteres, r epr i ­
miendo el «gusto» del que por imitación 
sigue el ejemplo, si no es del bloque de los 
conjurados. 

P a r a ser ladrón con patente, el Estado 
exige que el neófito inioiado establezca un 
negooio, una fábrica, una m i n a ; ha de sa­
ber hacer muchos jeroglíficos con los núme­
ros, hacer de las letras un horóscopo para 
convertir las ecuaciones del álgebra en 
oro; o bien haber cursado todos los esote-
rismos de la oátedra en la U n i v e r s i d a d , 
para dominar los secretos de l a verborrea y 
saber t imar con lab ia , con estilo, con d i a ­
léctica; ¡ah!... porque Caco es gran amigo 
del arte del bien decir . Unicamente así se 
puede desarrollar el oficio s in contratiem­
pos. 

Con esta ótica, se agita el caos presente 
sometiendo a sus víctimas por la fuerza, o 
fusilándolas si se a lzan contra los cuch ipa-
nes de l a part ida . Roba o muere; pero ello 
es sólo para los de casa. Los de enfrente 
quieren que se conformen con lo segundo: 
con mor ir solamente achicharrados o y e r ­
tos de* frío y hambre, como pajaricos, sin 
chistar , como ángeles. 

E l Estado necesita de mansos, para per 
petuar las emboscadas. Pero la d ignidad 
exige que el indiv iduo se levante, sea re­

belde y alce con hechos contra el Estado , 
que es la organización del bandidaje, para 
defender su v i d a y dejar de ser robado, 
anulando a los ladrones. 

E l Pueblo es soberano—arguye el derecho 
de ciertos códigos.—De derecho se le reco­
noce al pueblo su soberanía; pero los i n d i ­
viduos que en conjunto componen ese pue­
blo, sufren todas las tiranías emboscadas 
tras la l ey . Y es que a l pueblo le tienen en 
concepto de una mera abstraoción encasi­
l lada en los l ibros , barajándola con maña 
para preparar la t rampa . E l pueblo es sobe­
rano de derecho; pero la soberanía del pue­
blo de derecho, s in la soberanía del i n d i v i ­
duo de hecho, es una m u y taimada ganzúa. 
Semejanto t imo, zarandeado por la demo­
crac ia , ha venido siendo la añagaza con 
que se secuestró l a voluntad del pueblo; 
pero ese entretenimiento que tanto ha retar­
dado la h is tor ia , hoy queda y a fuera de 
combate, y no sirve n i para rugidero que 
embelese a los chiqui l los en sus horas pesa­
das. 

L a hora vigente, el momento aotual, i m ­
pone una profunda renovación en la estruc­
tura y estamentos de l a sociedad; no hay 
valor de los existentes que resista a l a i n ­
minencia de la quiebra, que se pueda sal­
var. Porque la revolución a ven ir i n u t i l i z a ­
rá a los ladrones en sus mismas covachue­
las; no valdrá niuguno de los resortes ar­
chivados en el viejo arsenal de las h a b i l i ­
dades; porque los insurgentes de la revolu­
ción, no quieren remisiones de argucia; van 
derechos como rayos a la Anarquía, e i n 
transigentes y enteros, exigen realidades. 

L a institución del Estado no puede con­
t inuar como hasta aquí. L o s días que aún 
le queden serán de guerra , despiadada, te­
r r ib l e ; y esos días están contados, porque 
la Anarquía ha desplegado bandera. Y en 
esta pugna épica, la batal la será reñida y 
hasta acaso empeñada; pero a l final, la vic­
tor ia será laurel de sus homéricos g ladia­
dores. Esto c lama la imposición de los 
tiempos y el gr i to de l a H i s t o r i a . 

L a r u t i n a , que ha consagrado a los legis­
ladores como el «cerebro sabio de los pue 
blos», ha venido actuando, rindiendo estric­
ta sumisión a la ley que, elaborada por 
aquéllos, estableció un cúmulo de reglas fi­
jas que por la fuerza se impusieron, crean­
do un medio anfibio y artifioioso de moral 
y derecho. Así surgió en l a sociedad; aun­
que sin arraigo en la conciencia—como to­
do lo que pretende tener v i d a confiando a 
la imposición lo que es obra de la convic­
ción—la ótica del Estado . Bastó que un nú­
mero de elegidos, con cabezas ambiguas y 
peor intención, acordasen en cónclave de 
compadres el precepto de una elucubración 
caprichosa, cuando no interesada, para que 
la L e y fuese aumentada con MW nuevo prin­
cipio de derecho. 

L a sociedad precisa de estatutos que f u n ­
den y establezcan los vínculos de la ley mo­
r a l , para fomentar la d isc ip l ina y conser­
var el orden—se di jeron. Y est ipularon los 
límites de una ley moral; y determinaron 
las fórmulas de un derecho. Mas ese dere­
cho y esa moral , inspirados más que en la 
necesidad social , en la egolatría y en el i n ­
terés de quienes la establecían, v ino a cons­
tatar en los códigos la ótica del Estado, la 
tiranía, el poder absoluto de la abstracoión 
del Estado . Pero l a ótica del Estado no es 
ia ótica de la L e y natura l , y , por tanto, 
esa desviación, la extensión y cuantía de 
esa antinomia que se proyectaba entre el 
derecho natura l y el derecho escrito, entre 
la ley natura l como pr inc ip io y la ley polí­
t ica como artificio y freno, era el origen ge 
nósico de la violencia consagrada y consi­
derada como norma. El los no conceptuaron 
la E t i c a como la manifestación y respeto 
de todos ios derechos, requiriendo para su 
desenvolvimiento y desarrollo como medio, 
l a L i b e r t a d . E l l o s no consideraron el Dere­

cho como la manifestación de las más gran ­
des voliciones de la conciencia, impulsadas 
por l a necesidad integra l del Y O , teniendo 
por conexión el pr inc ip io de sol idaridad pa­
ra con todos los otros individuos de l a so­
ciedad, que como iguales poseen idénticas 
prerrogativas, iguales emolumentos mora­
les, nacidos en las mismas fuentes de Dere­
cho. N o . E l l o s c i fraron la E t i c a en l a i n ­
just ic ia del pr iv i l eg io oonstituído sobre l a 
astucia y la audacia, como azar de un go l ­
pe ominoso de lesa humanidad. Y a l Dere­
cho le dieron por misión defender y r e i v i n ­
dicar , contra todos los ataques de los injus­
tamente expoliados, el botín y todas las 
prebendas oriundas del pi l la je ; para eso es­
taba la L e y y su - inmed ia to testaferro la 
autor idad. Y cuando la vio lencia inoculada 
en la l ey , envenenando esa misma moral 
que ellos quisieron establecer, y s irviendo 
de norma al derecho, procreó, y sus r e t o ­
ños se manifestaron desde abajo, desde los 
mismos estamentos de la sociedad, por la 
corriente popular, del pueblo, pretendiendo 
conjurar l a tradición de una in just i c ia , con 
sus ansias renovadoras, aquellas mismas 
cabezas mediocres a quien el pueblo cons i ­
derase «el cerebro sabio de sus destinos», 
confiriéndoles la candida misión de, enga­
ñándole, robarle, apuestas se han escanda­
lizado, mascullando con ademán patótioo: 
¡Oh!, sacrilegio, i n c i v i l i d a d , demagogia, 
desorden. Y han invocado furibundos y des­
compuestos todos los truenos de Pandora , 
enfilados en las bayonetas o en la recámara 
estriada de los fusiles para restablecer los 
fundamentos crepitantes del Derecho y l a 
E t i c a amenazados; que equivale a l a prose­
cución desembarazada del pi l la je metódico, 
oon organización y orden. 

S E B G I O K U B O F . 

P A S E N , P A S E N A V E R L O 

En vísperas del gran timo 
U n a vez más la desaprensión se echa a la 

calle con todas las agravantes de la frescu­
ra. Las represiones, los atropellos, las ca­
nalladas que ante los ohispazos de revuel ­
ta, verdaderos pródromos de la revolución, 
se mul t ip l i can y suceden contra el pueblo, 
sin duda nada dicen p a r a c u a n t r s cu l t ivan­
do de la manera más baja las amenidades 
del arte de Talía preparan la reprise de la 
más vieja y desacreditada comedia que hay 
en el repertorio. E s en estos días, que los 
«saineteros» del sufragio vuelven a poner­
nos l a farándula de su «libreto» sobre las 
trabajadas tablas. E l tablado de Arlequín y 
el retablo de Maese Pedro serán enriqueci ­
dos con nuevos tipos. D . Cucufate, tras la 
última apoetasía de L e r r o u x , trae «oli» y 
espliego, masaje para ungir con «el óleo cí 
uico» de l a tartufería y el-sufragio, l a pom­
posa soberanía del pueblo. J u a n P r i m o , 
podrá gozar ufano, emitiendo su voto, en 
ejercicio del derecho de elegir los ladrones 
que más le simpaticen, para ser desvalijado 
y jeringado desde las casas consistoriales 
por una campaña de un lapso de dos años. 
Y el castronazo del pueblo, de la parte can­
dida e inocente del pueblo, asistirá gustoso 
al t imo; y lo» granujas que le cercan por 
hambre, los truanes que desde l a prensa 
celestina piden gobiernos fuertes, deporta 
ciones, procesos y fusilamientos, recurrirán 
a todos los tópicos y resortes para dar eró 
dito a su mercancía como los charlatanes 
en p laza ; halagarán las susceptibilidades 
del «buen tonto» para conquistarle y dár­
sela con queso. L a ficción tendrá múltiples 
aspectos; desde el sinvergüenza que dice 
poder, y da «palabra de honor»,—prefijo 
del trampolín electoral—atraer y ofrendar 
l a luna s i le aupan, hasta el revolucionario 
de ocasión, cuya energía nace y muere con 
el proceso de l a cuchipanda de las urnas, 

tendrán en la representación sus respectivos 
papeles. E l descoco, la despreocupación y 
el cinismo serán las características relevan 
t^s de la obra. Los más bandidos harán ge 
nuflexiones de lealtad, l legando a l sacrificio 
de ofrendarse como beneméritos y honora 
rios salvadores del Pueblo . Judas se ofreoe 
rá, como apoderado, a ese eterno «Maestro» 
Caco hará descomunales protestas de leal 
tad administrat iva para lograr l legar a l ar 
cano de los tesoros; y el erario, tras la ce 
remonia, pasará de Herodes a P i la tos ; y l a 
enoanallada inocencia del pueblo, sufrirá 
otro desgarrón más, aumentando sus decep 
ciones, seguidas de gabelas, con los nuevos 
representante? que le crucificarán v ivo co­
mo los judíos a Cr is to ; ayudando a forjar 
los clavos que han de c lavarle , las cadenas 
que han de apris ionarle . Y a se sienten las 
voces de la f e r ia . «La troupe» está en las 
tablas; va a empezar l a funoión. ¡Hay que 
ver los clowns con sus discursos kilométri­
cos; los monicacos con l ev i ta ; los ladrones 
con guantes y chistera; los hijos predileotos 
de Raffles! ¡Va a empezar la comedia, pa­
sen, pasen a verlo! 

¡Lástima de ríñones que vos pongan el 
libreto por montera! . . . 

¡¡No votéis, babiecas!! 

ERGUIDOS! 
Amanece, buen hermano; la gleba se i n ­

surrecciona. . . Canta , t r i n a , pa jar i l lo , que 
aquella l l a m a es l a aurora; canta, t r i n a , 
paria, tú.. . Tú que bastante has gemido 
entre el mugre de l a choza, es necesario 
que trines, que te levantes, que rompas, el 
est igma, las cadenas, el baldón que te a p r i ­
siona, oon l a cerviz arrastrando, oon l a es­
p ina hecha una c u r v a , y los extremos en 
t ierra , en t ierra , en t ierra tocando... 

Surge erguida, pobre turba , que y a ago­
nizan tus penas; y a crujen los eslabones de 
seculares cadenas, porque quiebran; están 
rotas. 

¡Vigor y audacia, tú, i l o ta ! N o seas pasto 
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de granujas que te desangran y explotan; 
da tu pecho a la batal la y tu existencia a la 
Idea; no seas carne de canalla. ¡En guerr i ­
l l a ! . . . vamos ea; que el sol es una bandera. 
¡Eh!. . . ; arr iba los gladiadores, los rebeldes 
del terruño. H a y que poner, con las hoces, 
en algún pescuezo el cuño... ; una tormenta 
en las frentes, y centellas en los puños. 

¡Ya amanece, buen hermano: aquella l i a 
ma es la aurora! 

A r r i b a : tú, Prometeo. . . ¡Trina y canta 
pa jar i l l o ! . . . ¡Surge y anda noble i l o ta ! 

¡¡Surge et atribulan 
M A C A R I O , 

L A F A M I L I A 

V I 
P a r a conci l iar la razón natural oon la ra ­

zón científica, l a religión natural con la po­
s i t i va ; la justioia natural con la justic ia es 
cr i ta ; la moral universal con l a moral prác 
tica y pos i t iva ; para acabar con todos los 
prejuicios y preocupaciones vulgares, p r i ­
vilegios de clase, exclusivismos de fines hu ­
manos, aislamiento de pueblos, odios de 
raza , desigualdades sociales, injusticias y 
vio lencias , tenemos que basar el nuevo ré ­
gimen en la sola distinción de hombres: esto 
es, reconocerse, antes que españoles, cató­
licos, políticos, artistas, e t c , etc., primero 
y superior a todo, hombres, seres raciona­
les y libres en comunicación perfecta oon 
los demás hombres, sin distinción de pa­
tria, religión, Estado, raza , profesión o es­
cuela, porque no existe tal distinción en 
nuestra naturaleza, esencialmente l ibre y 
raciona) en todos; y así afirmamos la ver­
dadera sol idaridad humana, lazo que ha de 
hacer de todos los pueblos, un solo pueblo, 
de todos los hombres, una sola f a m i l i a , tér­
mino real , efectivo, de nuestra civilización. 

E l no estudiarse el hombre a sí propio, 
el no conocerse el hombre en la p leni tud de 
ta l^Dor encima de todas sus determinacio­
nes, es ' la oausa de todos los errores y pre­
ocupaciones; de la intolerancia y del f a n a ­
tismo; de la injustioia y de los egoísmos; de 
las rut inas , de la ignorancia y de l a supers­
tición; de todos los males sociales; y no ha ­
brá verdadera civilización mientras el hom­
bre no se reconozca primero que todo, hom­
bre, esto es, que v i v a con conciencia, pen­
samiento y acción propíos. 

H a y una unidad manifiesta en el plan de 
l a Natura leza . L a s leyes porque se r ige , y a 
pertenezcan a l orden físico, bien al orden 
mora l , prueban esa unidad. Conforme nos 
elevamos en el conocimiento de las causas, 
nos convencemos que la Naturaleza es a l 
par que varia en sus manifestaciones, una 
en sus leyes. 

De esta ley de un idad , no había de ser el 
hombre una excepción. Por eso la concien­
c ia humana es también ana para todos los 
casos y relaoiones de la v i d a ; pues no hay 
más que una humanidad y una verdad, que 
se ha de hacer presente a la conciencia, y a 
que tiende toda fuerza o v i r t u d de conocer. 

L a bel leza, la verdad y el bien son las 
tres aspiraciones constantes del espíritu. 

E l sentimiento de lo bello absoluto, exis­
te en el hombre, en su sentido íntimo y más 
o menos patente en relación con el cu l t ivo 
de su espíritu; y ese sentimiento, ese p r i n ­
cipio juzga de nosotros y de los demás hom 
bres, oon ta l firmeza, que lo que la concien­
cia declara bello, por tal lo teñe nos, a u n ­
que se oponga a l juicio de la humanidad 
entera. 

E l pr inc ip io de lo verdadero absoluto 
existe en nuestra conciencia. L a verdad es 
una , y si se da el caso de que oiertas nocio­
nes no son admitidas por l a generalidad 
como verdaderas, consiste en que elgunos 
hombres consideran oomo verdad absoluta 
lo que carece de caracteres universales, lo 
que no es verdad con carácter necesario. 

L a idea absoluta del bien se encuentra 
igualmente en nuestra conciencia y está re­
lacionada con la de verdad y bel leza, por­
que lo que es bueno es necesariamente be­
l lo y verdadero. 

L a s ideas de bueno y malo, v i r t u d y v i -
oio, mérito y demérito, obligación y dere-

I V 
L a mujer pasó del estado de cosa de do 

minio común, a l estado de propiedad. Des­
de el momento en que se compraba uua 
mujer, se podían comprar otras; es un lujo 
permitido por l a costumbre, y hasta un tes­
t imonio de r iqueza . L a mujer es una dis 
tracción, una noche del hombre. 

Pero la mujer había encontrado a l lado 
del rebaño su trabajo; Este trabajo llegó a 
ser su rescate; había demostrado a l hombre 
lo útil de la debi l idad; había conquistado 
una ocupación: hi laba la lana del rebaño. 

E l hombre libre y a de la implacable ne­
cesidad de gastar hasta el último minuto de 
sus días en busca da su al imento, transfor 
mó en pensamiento la suma de ocio que 
el rebaño le traía para su subsistencia. E l 
rebaño había traído las provisiones necesa­
rias y el pensamiento tuvo tiempo de me­
ditar una tercera civilización. 

Pero para g i rar en su nuevo destino, el 
hombre debía inventar un nuevo al imento, 
porque la naturaleza emplea años enteros 
en reproducir en el arsenal de la v i d a la 
cantidad de carne devorada en una sola se­
mana. 

E l rebaño no bastaba para l a comida. Y 
buscó en torno suyo una sustancia n u t r i t i ­
va qut pudiera conservar y regenerar más 
fácilmente que la carne del rebaño. Y esta 
sustancia fué el tr igo . 

Trabajado por la levadura celeste, ger­
mina en si lencio, crece y se remonta hacia 
el sol ; toma t>l t inte de sus rayos; mece al 
soplo de la brisa su penacho o espiga de 
oro: el más leve peso la encorva hacia el 
suelo, y sin embargo en esa espiga se en­
cierra un mundo. 

Este mundo es la civilización. E l hom­
bre hasta entonces, siempre caminando so 
bre la pista de la presa, o siguiendo a l re­
baño, poseía del suelo lo que ocupaba su 
pie ; pero el día en que cayó el pr imer sur­
co, firmó un contrato a v ida y a muerte con 
la t ierra ; la poseyó; el hombre pasó de ca­
zador a agr i cu l tor . 

Pero la t ierra es ruda para quien la abre 
por pr imera vez, rompiendo el brazo que 
quiere romperla : y el hombre l lama en su 
ayuda a un compañero de labor. 

E s un animal pacífico, dulce y fuerte, 
designado de antemano para l a obediencia 
y el trabajo. 

No tuvo más que tocarle y el buey le s i ­
guió; doblando su cabeza bajo el yugo, le 
unce al arado. E l buey "parte, y besando la 
t ierra con su hocico, t i r a lenta , pausada­
mente; el hombre escribe con la punta de 
la reja el pr imer título de propiedad, pro­
piedad colectiva y no i n d i v i d u a l , porque 
en esta in fanc ia de la civilización, no exis­
tía el ind iv iduo ; el indiv iduo era l a t r i b u . 
L a t r ibu agrícola que siguió o continuó la 
t r ibu pastor i l ; cultivó y poseyó en comuni­
dad el campo qué había sembrado, le llamó 
con su-nombre y le señaló un límite; des­
pués dividió' el pan en iguales porciones. 

Cuando probó l a t ierra por las cosechas, 
sintió que en el la poseía un tal ler a l aire 
l ibre del que podía sacar incesantemente 
nuevos cultivos para otras necesidades. 

P l a n t a la v i d a l lado del campo de tr igo ; 
planta el ol ivo delante de su puerta; y en 
torno del o l ivo , la h iguera , el naranjo, el 
manzano o el l imonero, o transformó cada 
uno de estos árboles por medio de l a oultu-
ra , les retiró de las manos de la Naturaleza 
para en c i e r ta manera humanizarles : por 
que a medida que él mismo cambia por el 
hecho del progreso, es necesario que l a N a ­
turaleza a su vez cambie también para unir ­
se a él armónicamente. 

L a inmov i l idad y fijeza del campo fijó a l 
hombre una residencia. Había oonstruído 
primero su cabana del vegetal de que v i ­
vía; había sacado después su tienda del re­
baño del que hacía su alimento; esta vez 
recogió del suelo l a piedra destinada a su 
nueva v iv ienda y construyó l a casa. E s t a 
y a no es l a t ienda, y a no es l a tela desple­
gada a la hora de la marcha o deldescanso, 
sujeta por una estaca, saoudida por el v ien -
to,jatravesada por la l l u v i a ; es la piedra 
profundamente hundidla en la t ierra que 
desafía a l viento y a la tempestad. Y a no 
teme al inv ierno ; que sople el huracán y 
caiga la nieve; posee la receta del fuego y 
nivela la temperatura; deposita l a pr imave­
ra sobre la ceniza de la chimenea. 

S A G U T A B I O . 
(Continuará.) . 

cho, son universales; todos los hombres las 
consideran como internas e indiscutibles , 
todos las leen en el fondo de su conciencia 
que aprecia el valor moral de las acciones, 
pronunciando sus fallos inapelable e indes­
tructible . 

L a conciencia universa l , dicta sus leyes 
que son los principios de la moral absoluta; 
y nos enseña, que su criterio no se encuen­
tra en la dootrina de l a sensación, n i en l a 
voluntad d i v i n a , n i en el sentimiento, n i en 
el interés del mayor número, sino en la na­
turaleza moral del hombre. L a conciencia 
es el juez de nuestras acciones, que juzga 
con imparc ia l idad todos nuestros actos en 
lo absoluto de nuestro ser y por encima de 
todas las relaciones part iculares . Los erro­
res, crímenes y extravíos que torpemente 
se imputan a la oonciencia humana con el 
fin de desposeerla de su soberanía e i n f a b i -
l i d a d , son actos que a la voluntad deben 
referirse, que obra impulsada por groseros 
apetitos y falsos conceptos del bien; la con­
ciencia los repele y maldecirá siempre en lo 
que entrañan de malos y*criminales. 

Z O R R I L L A 
(Continuará,) 

Palabras de ayer... 
... Cuando Jules Guesde no formaba par­

te aún del honorable parlamento francés... 
Tampoco había sido ministro ; pero luego 
v ino la guerra y como muchos otros, G u e s -
de, que había sido enemigo de la guerra en 
tiempo de paz, se encontró enemigo de la' 
paz durante la guerra . De todos modos, pa 
san los hombres, quedan las ideas. . . 

J . R . 

«Nada más triste y más inexpl icable que 

l a fascinación que el sufragio universa l 
ejerce aún en el pueblo. . . ¿Qué ventaja ha 
reportado a l pueblo francés su premura 
en hacer «acto de soberanía?» ¿Acaso ha 
obtenido una elevación de salarios, menos 
hambre, menos frío en el hogar, la ex is ten­
cia mater ia l más fácil? ¿Se ha obtenido una 
disminución de horas de trabajo, o t iempo 
para instruirse , v i v i r , en una palabra? 

¿Hay más lat i tud siquiera para moverse, 
para asociarse, para trabajar por su eman­
cipación? Acordémonos de la ley contra la 
Internac ional . . . L a verdad es que el traba­
jador actual , después de 45 años de voto, 
después de unas elecciones presidenciales, 
elecciones legi lat ivas republicanas, plebis­
citos, elecciones legislativas imperiales y 
no sé cuántas municipales , no es más l ibre 
n i más cerca de estarlo que el trabajador 
de 1847. L a misma miseria tiene y ante los 
mismos obstáculos se ha l la . 
La revolución electoral de 24 de Febrero no ha 

tenido resultados para él. 
Y no podía ser de otro modo. Deutro de 

las actuales condiciones sociales, con la des­
igualdad económica que existe, la igualdad 
política, como la igualdad c i v i l , es un con­
trasentido. L o s derechos no tienen va lor , 
no representan algo sino para los que tie­
nen medios para hacerlos va ler . ¡Qué me 
importa el derecho de ver , si no tengo ojos^-
de andar ,s i no tengo piernas! L a clase obre 
r a , socialmente hablando, no tiene ojos n i 
piernas. L e fa l tan los medios s in los cuales 
los derechos son otros tantos embustes. De 
aquí l a impotencia del sufragio universal , 
el cual , en vez de ayudar a l a emancipación 
mater ia l y moral de los siervos del capi ta l , 
no ha hecho más que barrerles el camino.» 

J U L E S G U E S D E . 

A l tomar la p luma para escribir estas 
mal trazadas líneas, no lo hago más que 
con la intención, y me oreo en el deber, de 
l lamarles la atenoión a los paqueteros y 
susoriptores que, recibiendo periódioos l i ­
bertarios, pasan su v ida y se la quitan a 
esas bellas hojas; camaradas o lo que seáis, 
yo os digo que a pesar del poco conocimien­
to que tengo sobre el ideal , no puedo pasar 
a creer que u n hombre, no llamándose, sino 
siendo anarquista por convicciones, emplee 
semejante modus vivendi. N o . Y o no puedo 
oreer que un hombre que sienta en su co­
razón un ideal tan humano^y tan subl ime, 
haga una estafa de l a propaganda. N o ; no 
creo seáis anarquistas los que de esa mane­
ra procedéis. A lo más seréis—oomo decía 
Teresa Claramunt en uno de sus artículos 
de Tierra y Libertad—anarquistas de tem­
porada; que en el momento que les t i ran u n 
hueso se entretienen en roerlo y y a no se 
aouerdan si han sido algo. Sí, camaradas; 
porque no es tan trabajoso l lamarse anar­
quista como serlo. 

H o y día, cuando la idea se hal la más l i ­
bre de obstáculos,cualquier sacristán puede 
apodarse con ese precioso título. Pero si 
cruzásemos los tiempos de 1892, y a vería­
mos quiénes éramos y como éramos. Conque 
a pagar vuestras cuentas, ¡paqueteros y 
susoriptores! y no hacer la v i d a de los pe­
riódicos tan efímera como la hacéis. A l i ­
mentarse de otra substancia que no sea pa­
pe l ; porque vais a cr iar una carne tan fo fa , 
que solo con un salibazo de los hombres de 
buena voluntad, os vais a desvanecer en l a 
cal le . 

¡Camaradas! a hacer todo el bien posible 
por l a propaganda, hasta oonseguir derro­
car ests estado de i gnomin ia , dando paso a 
la l ibertad para todos los seres humanos. 

¡Viva l a prensa l iber tar ia , y fuera los 
farsantes! 

M A N U E L O C A R u i z . 
Jerez 7 de Enero de 1 9 2 0 . 

UNA CARTA 
Camaradas del periódico R E B E L I Ó N . 

S a l u d . 
Os supongo enterados por l a prensa mer­

cenaria de m i prisión; ésta fue motivada 
por un artículo, «El Soldado», publicado 
en el número 8 de Espartaoo; ingresó en 
prisiones mil i tares y de allí f u i conducido 
a la Cárcel, donde me encuentro desde el 
día 11 del corriente. 

L a pr inc ipa l dausa que mot iva esoribir 
ésta, es que me han escrito diciendo que en 
el número-9 de R E B E L I Ó N , fecha 17 del que 
cursa , aparece un artículo de l a F E D E R A -
CIÓN C O M U N I S T A - A N A B Q U I S T A D E P A R Í S , en 
cuyo artículo se afeara duramente a Espar­
taoo, según una hoja que han recibido en 
ésta del nuevo grupo «Los Iguales» (?) de 
la que se hacen cargos sobre individuos del 
grupo «Espartaco». No conozco esa hoja 
publicada ahora, pero sí una que p u b l i c a ­
ron hace T B E S o C U A T R O AÑOS. 

E n lo que a l periódico Espartaco a t a ­
quen, no soy yo el que debe contestar, por 
ser el menos autorizado para el lo ; s in em­
bargo, espero que lo harán los compañeros 
del grupo . Y o únicamente debo decir que 
el odio africano que me tiene el jefe del 
nuevo grupo, valiéndose de todos los pro­
cedimientos por ruines y rastreros que ha­
yan sido para desprestigiarme, los empleó 
siempre sin atreverse nunca a dar la cara, 
como deben de hacer los anarquistas. 

Contestó públicamente a todas cuantas 
acusaciones se me han hecho, y he retado 
a todos para que públicamente hic ieran las 
acusaciones, para demostrarles la falsedad 
y l a in famia que real izaban. L a contesta­
ción siempre fue su negat iva. Cuando la 
federación de grupos .de Cast i l la y León, 
que residía en V a l l a d o l i d , tomó el asunto 
por su cuenta, yo 'me ofrecí incondic iona l -
mente a su disposición, pero m i * acusado­
res se negaron a acudir a la reunión. 

Y ahora cuando se oelebró en ésta el se­
gundo Congreso de la Confederación Nació-
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nal del Trabajo , fueron varios los compa­
ñeros delegados que nos v i s i ' a rou (cuyos 
nombres reservo, pero §i hace fa l ta los diré) 
y a todos ellos les hice presente de que ha­
bía llegado el momento de ac larar de una 
vez oon lo que hubiera de cierto en la labor, 
que hacía tantos años venía haciéudose en 
contra mía. Les propuse que se reunieran 
un gran número de delegados (cuantos más 
mejor) y que convocasen a mis acusadores, 
y que yo estaba incondicionalmente a la 
disposición de todos ellos, para que públi­
camente se d i luc idara el asunto, y que con 
el resultado que hubiese, se publ icara un 
manifiesto con las firmas de todos ellos. 

Estos deseos míos eran, no y a por lo que 
a m i persona pudieran referirse, sino por 
el bien que cefn el lo hacía a nuestras ideas. 
Pero de nada me valió m i propósito; pues 
no obtuve resultado de cuanto me propo* 
nía. 

Por la-prensa he dicho cuanto tenía que 
decir y tampoco se me escuchó. ¿Quieren 
decirme los compañeros de la Federación 
Comunista -Anarquis ta de P a r i s , qué es lo 
que debo haoer para poner en claro tanta 
in famia y ca lumnia que contra mí están 
echando varios anarquistas? Y o inv i to a 
esos oompañeros para que ellos, por lo que 
a mí se refiere, tomen el asunto por su 
cuenta y aclaren todo cuanto haya que 
aclararar ; para todo ello estoy incondicio­
nalmente a su disposioión, como de todos 
cuantos quieran tomar el asunto .por su 
cuenta. Otra cosa no puedo haoer, es decir, 
sí, podría haoer otra cosa, pero para ello 
preoisaba que mis difamadores fueran lo 
que no son: ¡Hombres! 

Antonio Lozano. 
Cárcel de M a d r i d 23 1-920. 

N . D E L A R . — N o obstante nuestra nota 
inserta a l pie del escrito que motivó éste, 
razones de delicadeza, a l mismo tiempo que 
una entera imparc ia l idad , oblígannos a dar 
oabida a esta carta . Pero ahora que para 
ambas partes habernos demostrado el mis 
mo cr i ter io dando aoogida a sus esoritos, 
de una vez para siempre les decimos que 
l leven esta cuestión a l terreno y t r ibuna 
que les p lazca , pero R E B E L I Ó N no volverá A 
insertar n i una sola letra referente a este 
asunto. Nos remitimos a lo dicho en la nota 
del otro día; pues no queremos hacer de 
nuestra hoja escenario de tan lamentables 
cuitas. 

"EL COMUNISTA" 
S E M A N A R I O 

Redacción y A d m i n i s t r a c i ó n : A g u s t í n , n ú m . i , 2 . 0 

Z A R A G O Z A 

Comunicamos a nuestros susoriptores, 
paqueteros y leotores, que debido a l a s i ­
tuación exoepoional en que se encuentra 
esta prov inc ia , no se publicará El Comunis­
ta hasta que no se levante el estado do 
guerra . 

Preferimos suspender la publicación de 
El Comunista por unos día3, a someternos 
a l a previa censura, y convertir nuestro se­
manario en Gaceta de las autoridades cen 
soras. 

Suponemos no será muy larga la inco 
munioación con nuestros lectores. 

Queremos aprovechar esta breve inter 
mitencia para normal izar nuestra adminis ­
tración. Por esta razón interesamos a núes 
tros susoriptores y paqueteros nos giren el 
importe de sus cuentas, para que éstas que 
den canceladas a la mayor brevedad. 

A l reanudar nuestra publicaoión, pensa 
mos introducir algunas reformas, y pub l i 
car en folletón una novel ita or ig ina l que 
anunciaremos oportunamente. 

Tenemos abiertas dos suscripciones: U n a 
para las víctimas de los sucesos de Calata 
y u d . Otra para las famil ias de los soldados 
fusilados por la sublevación en el cuartel 
de artillería, y la f a m i l i a del camarada A n ­
gel Chueca, muerto e i aquella sublevación. 

E n el pr imer número publicaremos las 
cantidades que tenemos recibidas y cuan­
tas recibamos hasta l a fecha en que reapa 
rezoa El Comunista. 

Saludamos fraternalmente a todos los 
que con sinceridad luchan contra todos los 
poderes que oprimen al pueblo. 

L A R E D A C C I O N . 
Zaragoza , Enero 1920. 

de m d i t t a i a través de los si 
E l Cr ist ianismo, las doctrinas neoplató 

nicas del místico sacrificado en el Gó'gota, 
transportadas de lo natura ' que ellas en sus 
orígenes tuvieron, como elucubraciones más 
o menos humanas de un filósofo o moral is ­
ta antiguo, al rango y misterio de una nue­
va s»cta hi*rátioa, de una religión- más, 
fueron con los procedimientos que para i m ­
ponerse y arraigar , adoptaron—y que y a 
dejamos insinuados val ladar y rómoracon-
tra l a civilización y contra el progreso, m i l 
veces más ominoso, odioso y c a c t i v o que 
cuautas religiones se lev.autaron desde los 
brahmanes para acá, con el solo objeto de 
perturbar, corromper y desviar l a ooncien-
oia del hombre. F u e el Crist ianismo, que en 
su incipiente floración abominó y predicó 
contra la tiranía de R o m a , fueron aquellos 
descendientes de las f alan jes que se reu­
nían en los abismos de las catacumbas p a ­
ra conspirar contra los Césares en e3a mis­
ma R o m a , quienes a la larga habían de d i ­
vorciarse cea sus primit iva" ! creencias, e n 
la ótica de sus antiguos pr inc ip ios ; siendo 
a l a vez que el pel igro más grande para la 
H u m a n i d a d , el continuo acuchil lador de la 
V i d a ; y sus sectarios, los saboteadores de 
la C ienc ia y los deformadores del A r t e . 

E l conflicto entre esta nueva reÜgión y 
la Ciencia fue todavía más patente y agudo 
que lo había sido antes con cualquiera de 
'as más intolerantes de las otras, todas 
cuantas con l a misma misión le precedie­
ron . 

L a astrología, la magia y la a l q u i m i a , 
rancias sedes de las claves y secretos de to­
dos los milagros antiguos en la Ind ia y el 
E g i p t o ; y que los turi ferarios que las do­
minaban presentaron como ciencias, desa­
parecieron arrolladas por la astronomía y 
por la química; pero surgía la teol<¿gía, 
ficción igual con la misma misión qujé las 
otras muertas -pseudooiencias, con la cual 
la filosofía había de l ibrar sus más serios y 
rudos combates. 

L a teología, interpretación fiel de las 
Escrituras, no hizo sino levantar textos, 
volúmenes, sobre las fábulas contenidas en 
los libros antiguos de la B i b l i a , escritos por 
los magos, augures y visionarios de la tra 
dicióu hebraica; y pretendió, con la fe, 
prolongar y eternizar esas leyendas, de 
consistencia tan frágil, de fondo tan en­
contrado con la razón n a t u r a l , que habían 

venido manteniendo en el obscurantismo 
más abyecto a travo* de miles de centurias, 
la cono encia del hombre. 

F u e precisD que el espíritu liberal de los 
pueblos reaccionase, más tarde, e n t r a el 
absolutismo y dictaduras de la teocracia 
universa] que estableció su sede en R o m a , 
para que la teología, que no teniendo argu­
mentos de razón para tr iunfar y estamen-
tar sa prepotencia, recurría a la imposición 
de la fe por la violencia de la inquisición y 
del tormento, fuese relegada al lugar ' se­
cundario que le correspondía, y las ciencias 
y la filosofía abriesen rutas, grandes sendas 
de luz a l cerebro del mundo. E l movimien­
to intelectual de los s i g l o s " X V I y X V I I , la 
Re forma y el Renacimiento que prepara­
ron el despertar potente de la Enoiclope 
d i a , levantaron el espíritu sometido del 
pueblo que yacía bajo las garras ensan­
grentadas del milano de R o m a . Pero hasta 
entonóos, la Cienc ia , sometida a la religión, 
no era dusfia de sus ideas; el laboratorio 
dependía de la sacristía; había que sacrifi­
car la verdad de una teoría, a l interés y a 
la v i ta l idad del dogma. 

Y así como Grecia—como hemos v is to— 
con sus mitos y sus deidades fomentó, v u l ­
garizó y dio g ran incremento a l A r t e , h a ­
ciendo del paganismo bellas formas, poe­
sía, danza y música, escuela de v ida , el 
Cristianismo dificultó, secuestró, en cuanto 
le fue posible, la verdad de la ciencia y la 
natural idad del A r t e . L a hoguera calcinaba 
el pensamiento, consumía los destellos de 
cuantos con privi legiado cerebro pre ten ­
dieron dar l u z , L a tradición decía que la 
T i e r r a era p lana ; que el Mundo elaborado 
por dios lo era todo y el centro del univer ­
so; y sacrilegio constituía desmentir este 
error; porque señalar y probar ese error, 
era quebrantar l a autoridad de l a leyenda: 
era demostrar la fa l ib i l idad de la t radi 
ción, que la había inspirado dios; era dejar 
a dios por embustero; y presentar bajo este 
aspecto a dios, era desacreditar a sus v i ca ­
r ios , que tenían la v i 'a , la sangre y la con­
ciencia del pueblo, p r el sorti legio, el en­
gaño y el terror, apris ionada entre sus ma­
nos, para exterminarla si protestaba, entre 
las l lamas de la hoguera. Así se salvaba el 
dogma, y el dogma era el mot vo, origen y 
sostenimiento de la religión. 

F B A Y A N T O N I O D E H O B T E N S I A . 
(Continuará.) 

M E S A R E V U E L T A 
Bandera Roja mandará 10 ejemplares y 

otros 10 Tierra y Libertad cuando se pu 
blique, a Antonio Solís, Dehesa 70. Herre ­
r a (Sevi l la) . 

Aurora Roja y Bandera Roja mandarán 
200 ejemplares a la siguiente dirección: B i ­
dault , «Librairie Sociale» Boulevard Ba l l e -
v i l l e 69, París ( X m e ) . A la misma direc­
ción mandarán todos los periódicos anar­
quistas de España y América, que en la 
actualidad no tienen relaoión oon dichos 
compañeros, 3 ejemplares. 

man, que el grupo L o s Superhombres que 
da disuelto. 

L o que dicho grupo adeuda a l a prensa 
en el tiempo que dicho compañero ha esta 
do recibiéndola, será satisfecho a l a mayor 
brevedad. 

Toda la prensa será suspendida, hasta 
que el compañero José Reohe que queda 
encargado en el grupo, avise. 

Direoción de éste es: Evangel istas , 8. Se 
v i l l a . 

* * 

* * 
Eduardo García, de Sestao, desea poner­

se en comunicación con la Administración 
de Solidaridad Obrera, de Va lenc ia , casas 
editoriales y grupos editores, los cuales 
mandarán catálogos de folletos y obras so­
ciales a su nombre y direcoión que es: C h a -
v a r r i , 55, Sestao (Vizcaya) . 

* 
* * Tenemos de la Federación Anarqu i s ta 

(sección española) de París, para El Comu­
nista, 13 pesetas; para El Productor, 36 y 
para Solidaridad Obrera de B i l b a o , 4'80. 
E n las cantidades destinadas para El Co­
munista y El Productor, v a incluso el pago 
de un paquete para el ramo de la madera 
de París. 

Espartaco mandará un ejemplar de «El 
Anarquismo individualista» a G a b r i e l L o ­
bato. Rué L a n d i , Pasaje Boisse 17. P l e n a 
Sandenis (Seine). 

Helios, Luz y Vida y Nueva Era, servi -
ráu^una suscripción a Pablo Pastor . Begoña 
(Bilbao) . 

Compañero Teodosio R u i z : E l folleto 
«Capacidad Anárquica», aún no se ha p u ­
blicado por fa l ta de medios pecuniarios. 

* 
A l oompañero F . Guerrero , de S e v i l l a , 

le participamos que no le extrañe el no r e ­
c ib ir el periódico #correspondiente. al día 10 
de E n e r o , porque esa semana no salió, pe­
ro a la siguiente, o sea el del 17, sí que sa­
lió, y te lo habernos mandado. S i no le has 
recibido, reclama en Correos, que segura­
mente obedece a una de las muchas mise ­
rables hazañas que comete esa gente. 

* * * 
Tenemos para Tierra y Libertad, 7 (65 pe­

setas, po** suscripción de Gabr i e l Lobato , 
de V i l l a g r a n d o . 

C O R R E S P O N D E N C I A A D M I N I S T R A T I V A 

* 
* * Nos comunica» el compañero A lber to Ro-

La Linea,—M. D . Recibidas 37 pesetas 
para donativo. 

Ghipiona.-—M. N . I d . 14: para Juventud 
Rebelde, 1*50; para Aurora Roja, 1*50; pa­

ra El Productor, 3; para Solidaridad Obre­
ra d* B:lbao,' 3; ara Helios, 2; y para R E 
B E L I Ó N , 3. 

Casas Viejas.—J. B . I d . 10 55: donat i ­
vos, 6'55; por paquetes, 4. 

Paterna de la Ribera.—I. B . I d . 3; oree­
mos serán de José Pajes. A su ouenta lo 
auotamos. S i no es así, avisar . 

Algeciras.—C. M . I d . 1 5 0 por paquetes. 
Pasa a la cuenta del enmarada de Teluán. 

Puente Genil.—J. G . I d . 4 por paquetes. 
Jerez de la Frontera.—A. D . I d . 1'50: 

por medio paquete, 1'25; donativo, 0'25. 
Conformes. 

Alcoy.—J. N . I d . 27'50: para paquetes, 
7'50; por donativos, 20. 

Sanlúcar de Barrameda.—M. S. Id .1 ' 50 : 
por paquetes, 1'25; por donativos, 0'25. 

Chiclana.—F. G . I d . 6*40: por paquetes, 
2 l 50; donativos, 3'90. 

Marsá.—R. B . I d . 0'60 por suscripción. 
Mataré.—J'. P . Id . 2 por paquetes. Fíja­

te qae desde el núm. 8 vale 2'50. Tienes 
pagado hasta el núm 7. 1 

Burdeos.—J. T . I d . 20 francos: donati­
vos, 12.50; para paquetes, 7'50. Te adver­
timos que en la actualidad un franco vale 
0*45 de peseta y que el paquete para el ex, 
tranjero impor ta 4 pesetas; por lo tanto, 
7'50 francos no alcanza para abonar el pa­
quete, 

Puertollano.—V. B . I d . 7; ¿para qué? 
Valencia.—J. R . I d . 2. 
Puerto Real.—S. de O. V . I d . 3; por pa­

quete, 2'50; donativo, 0'50. 
La Línea.—J. O H . I d . 10 por paquetes. 

Fíjate que el paquete desde el número 8 son 
2*50. T u cuenta está así: se te ha mandado 
un paquete del 6 a l 8, y dos paquetes desde 
el 8. Y habernos recibido dos giros de 4 pe­
setas y uno de 10. 

Jerez de la Frontera.—A. C. I d . 0 '50; 
0'25 para donativo y 0'25 para presos. 

Jerez.—Jj. R . I d . 1'25. ¿Para qué es? 
La Campana.—F. R . I d . 8'25; para pa­

quetes, 5,- para donativo, 3'25. 
Bobadilla de Alcaudete. — ~B. M . I d . 5'75; 

para paquet°s, 5, y para folletos, 0*75. 
Adeudas 1*75, mas el presente número. 

Bilbao.—E. S. I d . 13; para folletos de 
El grito, 10; donativo, 3. Tac pronto fue 
recibida tu carta , escribimos a A lgec i ras . 

Elche.—M. L . I d . 16'55; para paquete, 
2'50; donativo, 14'05. ¡Bien, amigo! 

Sevilla.—F. G . Id. 10 por paquetes. Te 
mandamos los folletos. 

Arahal.—A. G . Id . 7*50: 5'00 o a _ f o ­
lletos y 2'50 para paquetes de Lobato. 

DONATIVOS PR0-"REBELI0N" 
Pesetas 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A . — 
Agustín Duran . 0'25 

L A L I N E A — M i g u e l D ' L o n , según 
comprobante en nuestro poder. . 37'0O 

C A S A S V I E J A S . — J u a n Bascuña 
na, según tu l ista qua omitimos 
para ganar tiempo y espacio. . 6'55 

C A D I Z — M V . ; 0 50; Bonat , 0'50; 
sobrante de un cafó, Ü'40 . . . P 4 0 

ALCOY.—José N a d a l , producto de 
una r i f a , 19 50; V i l a p l a n a , 0'50. 20'00 

S A N L U C A R D E B A R R A M E D A . -
, M . Salazar 0'25 

C H I C L A N A . — E ! rayo , 0'50; A n t o ­
nio Gómez, 0*50; Pedro R u e d a , 
0'50; M a u u e l R u i z , 0'40; Sebas­
tián Serrano, 0'50; Ra fae l A r a -
gón,0'25; Franc isoRamírez ,0 '25 ; 
M o r a del M o r a l , 0'30; Anton io Se­
rrano , 0 '20; José Aragón, 0'20; 
un hortelano, 0'30 3 9 0 

C A D I Z . — M a n u e l Sánchez.0'30; M a ­
nuel Hered ia , 0'50; un argentino, 
0'50; Ch i luco , 0'50 l l 8 0 

B O U R D E A U X —Franc isoo Tomás, 
según lista de susoripción, 12 50 
francos, o sean pesatas. . . . 6'10 

P U E R T O R E A L . — S o c i e d a d de Ofi -
OÍOS varios . . 0 '50 

J E R E Z . — A l f r e d o Campos . . . O 125 
C A D I Z . — U n bolohevista . . . . 0'50 
L A CAMPANA. ;—Según l ista de 

Francisco Royano 3'25 
B I L B A O . - E . S*cristáu . . . . 3 0 0 
ELCHE.—Según l i s ta del carnerada 

y corresponsal Mariano Lónez. . 14'05 

Nota.—Nuestros amigos nos dispensarán 
el no dar relación detallada de todos los do­
nantes; y a que de no hacerlo así, dada l a 
magnitud o extensión de algunas l istas , 
ocuparíamos una plana, que tanta fa l ta ha ­
ce para otros trabajos. 

Otra.—En el número anterior se deslizó 
una errata que deshacemos hoy . Donde d i -
oe: «Plena Sandenis. U n simpatizante 35 
francos», debe decir 13 francos. También 
notificamos a los interesados, que por los 
35 francos, total de la 1 sta, han dado 15'75 
pesetas. 

Imp. L A UNION: P. Casíelar 12.-Cádiz 


